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Resumen
Este ensayo señala cuáles tienen que ser los perfiles curriculares más 
generales en el contexto de la denominada globalización cultural actual. 
Demuestra que todo currículo es una selección cultural y, por tanto, pone 
de manifiesto la relación entre el desarrollo político, socioeconómico y la 
educación. Con este propósito, se hace un análisis rápido de algunos de 
los perfiles principales de ciertos currículos para demostrar cómo estos 
han estado supeditados a las situaciones particulares que han debido 
enfrentar en unas y otras sociedades. Se concluye que, desde los inicios 
de la educación, cuando se empezó a gestar la estructura de los elementos 
de qué, cómo, a quién y cuándo enseñar, entre otros, ya se tomaban en 
cuenta las principales características que el currículo formal, el real y  el 
oculto contienen hoy en día. En otras palabras, desde finales del siglo XIX 
y los inicios del siglo XX, se han discutido y documentado estructuras 
curriculares fundamentales para el logro de un proceso de enseñanza-
aprendizaje satisfactorio en una cultura determinada. Estos elementos 
del currículo se siguen incorporando para cumplir con la tarea de educar; 
la diferencia radica en que todos los involucrados en el proceso educativo 
formal deben necesariamente de satisfacer las necesidades sociales, cul-
turales, económicas, psicológicas, intelectuales, espirituales y tecnológi-
cas que estas nuevas generaciones demandan.

Palabras claves: currículo vivido, currículo oculto, currículo real, glo-
balización, nuevo ser humano, pilares de la educación
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Abstract
This essay points out which must be the broadest curriculum profiles in the context of the 
current cultural globalization. It also states that every curriculum is a cultural selection 
and thus, it highlights the relationship between economic socio- political development, 
and education. In this way, this essay reviews some of the major basis of certain curri-
cula of the past history and achievements. The main purpose is also to show how these 
elements have been subject to the articulated situations they have faced in some other 
societies. It was concluded that since the beginning of education when the structure of 
the elements: what, how, who and when to teach, among others, started to take shape. 
After all these changes, the educational systems in different cultures started to take into 
consideration what we know today as formal, informal, and hidden curricula. Therefore, 
since the late nineteenth century and early twentieth century, it has been discussed and 
documented core curriculum frameworks for one main objective, to have success in the 
teaching-learning process of any particular culture. Up to the present time, these ele-
ments are clearly developed and included into the curriculum to meet the task of teach-
ing; the difference is that everyone who is implicated in the formal educational process 
must necessarily satisfy the cultural, economic, psychological, intellectual, spiritual and 
social needs that the new generations demand.

Key words: formal curriculum, globalization, hidden curriculum, informal curriculum, 
new human being, pillars of education

En la actualidad, nuestra 
sociedad tiene que dar un 
giro de 180 grados buscando 

un nuevo currículo para poder enfren-
tarse a las necesidades de la época, 
tanto en el ámbito económico como en 
el social y educacional. De esta mane-
ra, se logrará un proceso de enseñan-
za-aprendizaje efectivo y significativo 
para todos los participantes involucra-
dos en esta experiencia.

Es conocido que nuestro sistema edu-
cacional y la forma de gobernar son to-
talmente obsoletos en Costa Rica. Si con-
tinuamos en esta línea, no haremos otra 
cosa que seguir hundiéndonos. Por esto, 
es necesario un nuevo tipo de ser huma-
no competente en áreas como la intelec-
tual, emocional, social, espiritual, entre 
otras, pero sobre todo capaz de trabajar 
en grupo y cooperar con la construcción 

de una sociedad integral y la resolución 
de los problemas que la aquejan.

Uniendo fuerzas y trabajando en 
equipo se podrá llegar a formar un 
verdadero currículo que se adapte a 
nuestras demandas y no sea una copia 
de los de otras sociedades. En este sen-
tido, expertos en el área de diseño cu-
rricular  podrían investigar y analizar 
otros sistemas educacionales para que 
así Costa Rica construya sus nuevos 
perfiles generales.

A lo largo del desarrollo de este en-
sayo se demostrará que todo currículo 
es una selección cultural y, por tanto, 
se pone de manifiesto la relación entre 
el desarrollo político, socioeconómico y 
la educación para obtener un currícu-
lo educativo contextualizado a nuestra 
sociedad costarricense. En efecto, los 
diferentes sistemas educativos se han 
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organizado en función de las necesida-
des y características específicas de los 
distintos momentos históricos que les 
ha tocado vivir. Todos estos intentos de 
incorporar y desarrollar estructuras de 
otras culturas se han realizado con el 
fin de mejorar la calidad de la educa-
ción; sin embargo, estos esfuerzos en 
algunos momentos o lugares pareciera 
no se han adaptado a los cambios ace-
lerados y, por esto, continuamos en la 
búsqueda de un currículo cultural ac-
tual. Por consiguiente, en este ensayo, 
se hace un análisis rápido de algunos 
de los perfiles principales de ciertos 
currículos para demostrar cómo estos 
han estado supeditados a las situacio-
nes particulares que han debido en-
frentar en unas y otras sociedades.

Lo que se pretende es señalar los 
perfiles curriculares más generales en 
el contexto de la denominada globali-
zación económica y mundialización de 
la cultura. Los cambios experimenta-
dos en ámbitos como el tecnológico, la 
diversidad y el género no corresponden 
a cuestiones de grado; son modificacio-
nes de peso que han permitido a mu-
chos expresar que no estamos en un pe-
riodo de cambios, sino en un verdadero 
cambio de época.

Jacques Delors (1998), el pionero 
de la teoría de los cuatro pilares de la 
educación, define que: “la educación 
debe estructurarse en torno a cuatro 
aprendizajes fundamentales que en el 
transcurso de la vida serán para cada 
persona, en cierto sentido, los pilares 
del conocimiento” (Delors,1998, p.105-
106). Así mismo, este autor (1998) con 
su teoría explica ampliamente cuáles 
cualidades debe poseer el ser humano 
para poder cambiar el currículo vivido 
y desarrollar uno totalmente diferente 
y exitoso. De esta manera y conociendo 

las necesidades del nuevo tipo de ser 
humano del siglo XXI ⎼⎼uno cuyo co-
nocimiento científico se una a habili-
dades emocionales para desarrollarse 
en el medio social y laboral⎼⎼, es que 
el presente ensayo propone una línea 
curricular congruente con el contexto 
globalizado de Costa Rica  y basada en 
estos principios que desde hace años 
han sido un fundamento indispensable 
en el proceso de enseñanza-aprendiza-
je  desde finales del siglo XX.

De nada le sirven a la sociedad to-
dos los avances tecnológicos si no tiene 
un cambio profundo en su visión hu-
mana, donde la solidaridad con quien 
lo necesite es un factor social y cultural 
indispensable. Ya es conocido que el 
hombre en diversas formas se destru-
ye a sí mismo; por ende, si no logramos 
ese trabajo en equipo desde un proceso 
de aprendizaje, la especie humana lle-
gará definitivamente a su fin. La úni-
ca manera de preservar la especie es 
aprender a conocer, aprender a hacer, 
aprender a vivir juntos y aprender a 
ser (Delors, 1998).

Aprender a conocer

Los cuatro pilares de la educación 
han sido los fundamentos de la educación 
en los últimos años en la historia educa-
tiva no solo en Costa Rica, sino también 
en toda Latinoamérica. Estos han mar-
cado definitivamente el desarrollo de las 
competencias básicas en los sistemas 
educativos. Aprender a conocer insta al 
ser humano a que aprenda a comprender 
y a interpretar el mundo en el que vive. 
Entender y practicar este pilar, le permi-
tirá vivir con dignidad, desarrollar sus 
capacidades profesionales y comunicarse 
efectivamente con los demás.
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Puede considerarse a la vez medio y fi-
nalidad de la vida humana. En cuanto 
a medio, consiste para cada persona en 
aprender a comprender el medio, que 
la rodea… Como fin su justificación es 
el placer de comprender, de conocer, de 
descubrir. (Delors, 1998, p.107)

Este primer pilar, sugerido por el 
autor, enmarca al estudiante dentro 
de la sociedad y cultura a las cuales 
pertenece y establece, además, que 
su vida debe tener un fin, un objetivo 
o propósito para descubrir y así llegar 
a ser un profesional exitoso. De esta 
manera, el pensamiento crítico debe 
ser promovido en el aula para que el 
educando desarrolle habilidades que 
le permitan analizar su entorno, re-
solverlo y buscar acercarse al éxito.

Este aprender despierta la curio-
sidad intelectual, estimula el senti-
do crítico y descifra la realidad para 
adquirir autonomía de juicio. Igual-
mente, aprender para conocer supone 
aprender a aprender, ejercitando la 
atención, la memoria y el pensamien-
to. El siguiente pilar nos explica la im-
portancia de permanecer actualizados 
metodológicamente y de innovar para 
las generaciones cambiantes.

Aprender a hacer

Hoy en día, es muy importante 
promover el desarrollo integral del ser 
humano de manera que se potencien 
sus habilidades y fortalezas para co-
municarse, trabajar en equipo, tomar 
la iniciativa, asumir riesgos, estable-
cer relaciones interpersonales, tomar 
decisiones y resolver problemas. Como 
argumenta Delors, experto en el tema: 
“Está estrechamente vinculado a la 

formación profesional: ¿Cómo enseñar 
al alumno a poner en práctica sus conoci-
mientos y, al mismo tiempo, cómo adap-
tar la enseñanza al futuro mercado de 
trabajo, cuya evolución no es totalmente 
previsible?” (Delors, 1998, p. 109).

Por lo anterior, los profesores y los 
estudiantes deben promover procesos 
educativos innovadores que motiven el 
desarrollo significativo del intelecto y 
de la emoción.

El tercer pilar en el desarrollo de 
este ensayo se refiere a aprender a vi-
vir juntos, el cual tiene relación direc-
ta con la contextualización cultural de 
nuestra sociedad.

Aprender a vivir juntos

En este principio, Delors (1998) 
utilizó el término interdependencia, 
el cual fue por primera vez usado por 
Mahatma Gandhi en el año 1929. Gan-
dhi afirmó que la interdependencia 
⎼entendida como autosuficiencia⎼ era 
y debía ser el ideal de la persona. Se 
entiende por interdependencia la diná-
mica de ser mutuamente responsable 
y de compartir un conjunto común de 
principios con otros.

Aprender a vivir juntos es vivir en 
sociedad; es respetar las normas, va-
lores y principios que existen en esta; 
es poner límites racionales; es hacer 
algo positivo para uno mismo y para 
el hermano; es respetarse a sí mismo 
y respetar a otros; es incluirse en es-
pacios sociales sanos e incorporar a los 
demás sin anteponer prejuicios o racis-
mos. Sin embargo, es evidente que la 
sociedad no está en armonía con estos 
valores y, por el contrario, hemos des-
aprendido las normas de convivencia 
heredadas de nuestros antepasados. 
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Un ejemplo de esta decadencia de valo-
res lo cita Monturiol (2015): “La intole-
rancia se está volviendo una forma de 
violencia cada vez más seria en Centro-
américa, fenómeno del cual no escapa 
Costa Rica, donde abundan formas de 
rechazo ‘al otro’ simplemente por ser 
distinto” (p.5).

Estamos sumidos en un mundo 
donde la violencia nos ataca. Hasta 
hoy la educación no ha podido hacer 
mucho. Entonces, este aprender nos da 
la idea de que: “la Educación tiene una 
doble misión: enseñar la diversidad de 
la especie humana y contribuir a una 
toma de conciencia de las semejanzas 
y la interdependencia entre todos los 
seres humanos” (Delors, 1998, p.115).

Conociéndose a uno mismo, podre-
mos comprender al que nos rodea evi-
tando el odio y la violencia en la socie-
dad. Para llegar a esto, el diálogo y el 
intercambio de argumentos serán fun-
damentales para lograr una sociedad 
en armonía. El último pilar  expues-
to por Delors (1998) es conocido como 
aprender a ser.

Aprender a ser

Finalmente, este principio se refiere 
a conocer nuestro ser interior para tomar 
conciencia de nuestras emociones, com-
prender los sentimientos de los demás, 
tolerar las presiones y frustraciones 
que soportamos en el trabajo, acentuar 
nuestra capacidad de trabajar en equipo 
y adoptar una actitud empática y social 
que nos brindará mayores posibilidades 
de desarrollo personal. Lo anteriormente 
citado se debe aprender y modelar des-
de el entorno familiar y fortalecerse en 
el contexto educativo para desarrollar la 
inteligencia emocional en cada persona.

Durante la década de los 80, nume-
rosas investigaciones se centraron en 
la biología de la personalidad y de las 
emociones del ser humano. Entre las 
conclusiones, Goleman encontró que 
el problema radica en que la inteligen-
cia académica usualmente no ofrece 
ninguna preparación para los contra-
tiempos u oportunidades que acarrea 
la vida. “Nuestras escuelas y nuestra 
cultura se concentran en las habilida-
des académicas e ignoran la inteligen-
cia emocional… que también tiene  una 
enorme importancia para nuestro des-
tino personal (Goleman, 1996, p.56).

Una vez más, este estudio refuerza 
que la enseñanza no solo se debe enfo-
car en los contenidos del currículo, los 
cuales son fundamentales, sino que  es-
tos deben promoverse junto con la ha-
bilidad de conocerse a uno mismo para 
fortalecer las virtudes y mejorar las de-
bilidades del individuo. Únicamente de 
esta manera, la educación del siglo XXI 
logrará preparar seres exitosos para la 
sociedad globalizada que estamos en-
frentando en este momento.

La educación debe contribuir al desa-
rrollo global de cada persona: cuerpo, 
mente, inteligencia, sensibilidad, senti-
do estético, responsabilidad individual, 
espiritualidad. Todos los seres huma-
nos deben de estar en condiciones, en 
particular gracias a la educación reci-
bida en su juventud, de dotarse de un 
pensamiento autónomo y crítico y de 
elaborar un juicio propio, para deter-
minar por sí mismos qué deben hacer 
en las diferentes circunstancias de la 
vida. (Delors, 1998, p.117)

Por otro lado, la educación deberá 
ofrecer todas las oportunidades posibles 
de descubrimiento y experimentación 
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en diferentes áreas, consiguiendo así 
la imaginación y la creatividad.

Estos principios, que Delors (1998) 
discutió, nos ubican en la parte huma-
na, sensible a los sentimientos de las 
personas. Si no nos humanizamos, si 
no aprendemos a ser sensibles y res-
petuosos por el ser humano, será im-
posible manejarse en este mundo. Si 
seguimos como estamos, creciendo tec-
nológicamente e intelectualmente pero 
sin alimentar la parte humana, conti-
nuaremos viviendo una gran violencia, 
una guerra por la superación del yo 
como individuo y no como persona en 
sociedad; porque no nos importa lo que 
tengamos que hacer sufrir al otro con 
tal de conseguir lo que necesitamos, 
con tal de satisfacer nuestros senti-
mientos de maldad y egoísmo.

Historia de la evolución del currículo 
en el contexto educativo

Uno de los objetivos del presente  
artículo es realizar una revisión biblio-
gráfica de la evolución del currículo 
educativo durante la historia, con el fin  
de comprender ampliamente de dón-
de venimos, en dónde estamos y hacia 
dónde pretendemos ir en el cambiante 
mundo de este siglo.

Todo sistema educativo debe estan-
darizarse con lineamientos estructura-
dos claramente, analizados y dictados 
por una entidad superior, tarea que 
actualmente le corresponde al Ministe-
rio de Educación Pública en casi todas 
las sociedades. Esta institución debe 
plasmar su concepto de educación en la 
mundialización de la cultura junto con 
el paradigma cuantitativo o cualitati-
vo, y el conjunto de objetivos, conteni-
dos, criterios metodológicos y técnicas 

de evaluación que conforman el currí-
culo. Estos elementos citados son los 
que guían hacia un plan con principios 
y conceptos que utiliza toda institución 
educativa y que orientan al educador 
en cuanto a ¿qué enseñar?, ¿cómo en-
señar?, ¿cuándo enseñar? y ¿qué, cómo 
y cuándo evaluar?

 La Comisión Internacional sobre la 
Educación para el Siglo XXI, presidida 
por Delors, tuvo la tarea de analizar y 
sentar pistas para enfrentar los retos 
del cambio del milenio, y esta es bien 
clara al decir que:

[…] es imperativo que todos los que 
estén investidos de alguna responsa-
bilidad presten atención a los objeti-
vos y a los medios de la educación. Las 
políticas educativas como un proceso 
permanente de enriquecimiento de los 
conocimientos, de la capacidad técni-
ca, pero también, y quizás sobre todo, 
como una estructuración privilegiada 
de la persona y de las relaciones entre 
individuos, entre los grupos y las na-
ciones. (Delors, 1998, p.14)

Lo argumentado nos indica que la 
relación educación-sociedad y desa-
rrollo son los ejes centrales desde los 
cuales se tienen que orientar los pro-
cesos educativos. Además, denota que 
todo proceso educativo responde a de-
terminadas necesidades sociales. Así, 
los fines generales y específicos y los 
medios para alcanzar ideales educati-
vos explícitos están enmarcados, inevi-
tablemente, en el contexto histórico y 
social que les haya tocado. Desde este 
punto de vista, Zabalza (2012) define 
el currículo como selección cultural, es 
decir, como una manera de sistema-
tizar e interpretar las inspiraciones 
más preciadas de un grupo social que 
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se materializan en los procesos educa-
tivos. El especialista, en su artículo, 
puntualiza y discute la idea de lo que 
todo currículo debe contener, además 
de los elementos científicos que de-
ben considerar las necesidades de las 
nuevas generaciones.

En el contexto de la educación perma-
nente, el currículo tiene que responder 
a estas nuevas formas de manifestación 
cultural que se han ido forjando al calor 
de los procesos de la globalización econó-
mica y la mundialización de la cultura.

Para aclarar lo anterior, es impor-
tante hacer referencia al siguiente re-
sumen histórico el cual pretende des-
cribir la evolución y el proceso de los 
elementos que conforman un currículo. 
La escuela o el sistema educativo, como 
decimos hoy en día, nace en el contexto 
de la Revolución Francesa; concreta-
mente, con el Plan Condorcet de 1792, 
diseñado por Nicolás de Caritat (citado 
por Araujo, 2000), en el que se estable-
cía una escuela única, laica, gratuita, 
pública y financiada por el Estado.

No es, sin embargo, el régimen re-
publicano ni las ideas de Jules Ferry las 
que iniciaron la elaboración del currícu-
lo en el sistema educativo, el cual ha fun-
cionado hasta la actualidad. Gauthier 
(1999) explicó en su artículo “El sistema 
educativo francés”:

Jules Ferry se inspiró en las ideas de 
la revolución francesa y también en las 
del monárquico Guizot que había hecho 
adoptar la ley sobre la obligatoriedad 
de la escuela a partir de 1833. En una 
Francia todavía mayoritariamente ru-
ral, Jules Ferry daba a la escuela pri-
maria pública la imagen que conserva 
todavía en la actualidad, obteniendo las 
consecuencias de aquella obligatoriedad: 
la gratuidad (1881) y el laicismo (1882).

Recuérdese que en Costa Rica no es 
sino en la década de los años 80 del siglo 
antepasado que el Estado costarricen-
se se consolida como nación; por eso, a 
Mauro Fernández (citado por Sol, 2004), 
se le abren las puertas para cristalizar la 
primera ley fundamental de educación 
entre los años 1885 y 1889, primer plan 
educativo formal costarricense.

Por su parte, en los Estados Uni-
dos, la escuela del siglo XIX atravesó 
un largo periodo de construcción que 
Herrera (2013) mencionó en su artículo 
“Historia de la Educación en Colombia. 
La República Liberal y la Moderniza-
ción de la Educación: 1930-1946”. Las 
características más importantes de 
este periodo fueron:

1. Crecimiento rápido al calor de la 
obligatoriedad y gratuidad de la 
educación.

2. Esfuerzos por brindar una educa-
ción que le diera unidad a una po-
blación caracterizada por la multi-
culturalidad.

3. Necesidad de tener maestros capa-
citados para llevar a la práctica es-
tas tareas.

4. La visión de tantos inmigrantes eu-
ropeos que veían la escuela como 
un instrumento de ascenso social.

Justamente, Carnoy (citado por 
Mejía, 1998) en el año 1867 también 
compartía la idea de darle unidad a 
una nación conformada por tantas cul-
turas; él vio los inicios del currículo es-
colar en los Estados Unidos. En 1867, 
en la Secretaría de Educación de Mas-
sachusetts, se preguntan qué deben 
enseñar los profesores de la escuela y 
si a esta deben acudir por igual ricos y 
pobres. La conclusión es que la escue-
la debe ser única, sin discriminación 
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alguna. En la actualidad, se conserva 
esa línea de pensamiento; sin embargo, 
nuestra realidad nos ha conducido a in-
corporar más elementos en esta ideolo-
gía. Zurbano (1998) argumenta, en su 
obra Bases de una Educación para la 
Paz y la Convivencia, que: 

Con los Temas Transversales [del cu-
rrículo actual] se trata de dar respues-
ta educativa a una serie de situacio-
nes o necesidades actuales, que están 
condicionando decisivamente, en la 
actualidad, el desarrollo de la sociedad 
y la vida de las personas: la salud, el 
medioambiente, el consumo, las rela-
ciones sociales, los derechos humanos, 
la paz, la educación vial, los medios de 
comunicación, la afectividad y sexua-
lidad, la igualdad de los sexos... son 
temas actuales, importantes para la 
vida. La escuela tiene que asumirlos, 
porque no se puede vivir ni educar 
de espaldas a la vida, a lo que pien-
san, desean y necesitan las personas. 
(Zurbano, 1998, p.12)

Según lo cita Sanz (2004), en el 
siglo XX, autores como Contreras 
(1990), Barriga (1993), de Alba (1994) 
y destacados miembros de la Unesco 
(1995), entre otros, centraron las dis-
cusiones en el educador y sus virtudes 
para el aprendizaje y el logro de los 
objetivos propuestos. En este marco, 
el educador de hoy se convierte en la 
figura principal; entre sus cualidades 
se debe destacar: convertirse en modelo 
de vida, de sobriedad, de diligencia, de 
castidad y de moderación. Todo lo an-
terior en cuanto que la educación tiene 
que ayudar en el tránsito de la juven-
tud a la adultez.

Según Bobbit (1924, citado por 
Sanz, 2004), la formación profesional 

del profesor implicaba, por un lado, 
la especialización en una disciplina; 
por lo tanto, debía contar con los me-
dios adecuados para su enseñanza. La 
física, por otro lado, fue el saber que 
servía de base para la organización de 
los procesos de los otros conocimientos. 
Aunado a las destrezas cognoscitivas, 
es que este mismo autor insistía, nue-
vamente, en las condiciones éticas de 
los docentes. 

Con estos principios, Ralph Ty-
ler (1973) le va a dar un primer acaba-
do al currículo desde las siguientes 
preguntas: 

1. ¿Qué fines desea alcanzar la escuela?
2. De todas las experiencias educati-

vas que pueden brindarse, ¿cuáles 
ofrecen mayores posibilidades de 
alcanzar estos fines?

3. ¿Cómo se pueden organizar de ma-
nera eficaz esas experiencias?

4. ¿Cómo podemos comprobar si se 
han alcanzado los objetivos pro-
puestos?  (Tyler, 1973, p.7-8)

Concordamos con Sanz (2004) en 
que el aporte de Tyler se destacó a 
partir de estas preguntas; son precisa-
mente estas interrogaciones las que 
han dado numerosas conceptualizacio-
nes del término currículo. Por otro 
lado, la necesidad de formular objetivos 
concretos y científicos llevó a algunos 
expertos tales como Bobbit (1824), Taba 
(1962), Stenhouse (1975), entre otros, a 
incorporar en sus nuevas visiones estos 
elementos fundamentales en los cur-
rículos de la época  (Sanz, 2004, p.6).

Después de hacer un análisis his-
tórico del currículo, se puede resaltar 
que los objetivos de este se delinearon 
de acuerdo con las necesidades de la 
época. En los años 60, por ejemplo, el 
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currículo enfatizó los objetivos compor-
tamentales. En la siguiente década, se 
enfocó en la educación basada en com-
petencias. Para los años 80, se conside-
ró la educación basada en habilidades, 
conocimientos y aptitudes de los estu-
diantes. Finalmente, a finales del siglo 
XX, se tomó en cuenta la educación ba-
sada en modelos pedagógicos. Lo ante-
rior se puede evidenciar en el artículo 
escrito por Torres (1996): “El Currícu-
lum Integrado”, en el cual señala que

[…] si hay una crítica común y reite-
rada a lo largo de la historia de las 
instituciones educativas es la de selec-
cionar, organizar y trabajar con con-
tenidos culturales poco relevantes, de 
forma nada motivadora para el alum-
nado y, por lo tanto, con el riesgo de 
perder el contacto con la realidad en 
la que se ubican. En esos modelos, las 
situaciones y problemas de la vida co-
tidiana, las preocupaciones personales, 
acostumbran a quedar al margen de los 
contenidos y procesos educativos, fuera 
de los muros de las aulas y centros de 
enseñanza (Torres, 1996, p.1).

Por otro lado, frente a los currículos 
enfocados desde una perspectiva científi-
co-cognoscitiva, se fueron dando otros con 
un énfasis más humanista que enfrenta-
ba la frialdad mecánica de los modelos 
señalados con la reivindicación del ser 
humano como persona creativa y cultu-
ral. Sin embargo, desde finales del siglo 
XVII y comienzos del siglo XIX con el mo-
vimiento pedagógico conocido como Es-
cuela Nueva (Rousseau y Pestalozi, 1801; 
citado por Gallego, 2010), ya se hablaba 
de estas concepciones y se estaba en la 
corriente de que este movimiento “recha-
zaba el formalismo, la memorización, la 
competitividad, el autoritarismo propio 

de la escuela tradicional. Los principios 
más destacados de esta escuela son: 
Principio de Actividad, Individualiza-
ción, Socialización, Interés y Globali-
zación” (p. 2-3).

En América Latina, se fue intro-
duciendo un conjunto de currículos 
que tuvieron como fuente principal a 
Tyler, quien fue el padre de la evalua-
ción. Después de años de investigación, 
Tyler (citado por Ahumada, 2001)  ar-
gumenta que:

Este modelo produce un cambio im-
portante en la manera de concebir el 
proceso evaluativo, pero siempre apun-
tando a los resultados del proceso de 
aprendizaje. Por tal motivo, si bien es 
cierto que hay una menor cuantifica-
ción, esta aún persiste dada la dificul-
tad de evaluar algunos objetivos que 
intentan demostrar propósitos de ca-
rácter cualitativo. (p.18)

Además, en nuestra región se em-
pieza a ver el currículo como un plan 
de estudios basado en la idea de que el 
profesor pueda, en algunos casos con 
sus estudiantes, ir construyendo su 
propio currículo. Zabalza, por ejemplo, 
discute en su artículo “Articulación y 
rediseño curricular: el eterno desafío 
institucional” que el currículo en los es-
tudios universitarios “es un plan o pro-
grama de estudios que, sobre la base de 
unos fundamentos, organiza objetivos, 
contenidos y actividades de enseñanza 
(Zabalza, 2012, p.20). La idea se cen-
tralizó en construir currículos para que 
las universidades diseñen la oferta aca-
démica de una carrera en particular. 
Luego, se incluyó el currículo axiológi-
co, cuyo énfasis se basa en los valores. 
También se trabajó el currículo como 
tecnología, el cual está centrado en 
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dotar al educador de medios técnicos 
para asegurar su enseñanza. Otro en-
foque dado fue el currículo contextua-
lizado, es decir, que se tienen que to-
mar en cuenta las realidades sociales 
en las que están la institución educa-
tiva y su población. Este currículo es 
básico en muchas áreas del continen-
te pues se da en un mosaico de situa-
ciones colectivas muy marcadas. Por 
otro lado, está el currículo como pro-
ceso cognitivo, muy conocido como el 
currículo oculto (se dan aprendizajes 
desde los elementos no explícitos de 
la acción educativa). Flores (2005) de-
fine el currículo oculto como “los men-
sajes que se comunican en la escuela 
que tienen relación con los elemen-
tos, creencias, mitos, rituales e in-
clusive prejuicios que históricamente 
hemos aprendido y que transmitimos 
sin siquiera darnos cuenta (Flores, 
2005, p.75). Finalmente, el currículo 
integral tiene como propósito incluir 
todos los aspectos que tengan que 
ver con los procesos educativos; así, 
en algunas propuestas, la pedagogía 
aparece como quehacer específico que 
da la identidad por su función de ser la 
reflexión y la acción del hecho educativo.

Por otro lado, frente a esta idea del 
currículo integral o global, han surgido 
críticas, ya que comenzó siendo simple-
mente un plan de estudios y terminó 
curriculizando toda la acción educati-
va en cuanto a que todo es curricular. 
Con ello se pierde o se disuelve el currí-
culo en grandes generalidades que no 
consisten en marcar adecuadamente lo 
específico y lo cotidiano.

Como ha quedado en evidencia a 
través de la historia, el concepto de cu-
rrículo ha sufrido una evolución en su 
práctica y en la manera de interpretar-
lo. De hecho es una especialidad que se 

presta para la crítica, por lo que no se 
puede hablar de un concepto absoluto. 

Así, se puede considerar el término 
currículo educativo como el punto ini-
cial de partida para ahondar en este 
ámbito. Por lo que elegir uno u otro 
concepto depende de la capacidad o 
intencionalidad de integrar o enfocar 
sus elementos, y darle importancia a 
las críticas y reflexiones aportadas por 
la práctica y por los resultados de la in-
vestigación curricular en el proceso de 
enseñanza-aprendizaje. No cabe duda 
de que esta revisión bibliográfica del 
concepto del currículo en el contexto 
educativo constituye una contribución 
para conocer su evolución; sin embar-
go, es un aporte limitado porque en 
muchos casos resultan aclaraciones 
ambiguas que pueden dificultar el es-
tudio de su interpretación adecuada 
en la práctica.

En síntesis, se ha visto el origen del 
currículo bajo la sombra de la sociedad 
industrial norteamericana y se han re-
señado, muy esquemáticamente, algu-
nos esfuerzos importantes para darle 
una configuración más acabada, lo que 
representa diferentes aportes y nuevas 
alternativas. Si estamos de acuerdo 
con que el currículo es una manera de 
seleccionar segmentos culturales para 
incorporarlos a los procesos educativos, 
se precisa reelaborar la idea y el conte-
nido del currículo, pues está inmerso 
en una cultura alejada radicalmente 
del mundo en que nació y se desarrolló.

Concepción curricular en la 
actualidad 

Hoy el quehacer educativo debe ha-
cer frente a competencias contrarias a 
las que ayer acompañaron el mundo. 
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Actualmente, el pensamiento abstracto 
se organiza mediante procesos de selec-
ción, de enmarcación y de clasificación.

[…] los países en desarrollo no deben 
descuidar los motores clásicos del cre-
cimiento, y concretamente el indispen-
sable ingreso en el mundo de la cien-
cia y la tecnología con todo lo que ello 
implica de adaptación de las culturas 
y modernización de las mentalidades. 
(Delors, 1998, p.15)

Los componentes de la moderna 
producción capitalista ⎼⎼flexibilidad, 
polivalencia, creatividad e investiga-
ción⎼⎼ han sido trasladados al mundo 
educativo como nuevos contenidos y 
procesos dirigidos a aprender a cono-
cer, aprender a hacer, aprender a vivir 
juntos, aprender a ser, en suma, las de-
nominadas megahabilidades.

Lo anterior por cuanto el conoci-
miento centrado en la información y la 
memoria resulta ya obsoleto. La veloci-
dad en los cambios del conocimiento es 
de tal magnitud que lo obsoleto lo inva-
de todo. En esta situación, los procesos 
educativos tienen que incorporar sin 
perder más tiempo la práctica de los 
pilares de la educación propuestos por 
Delors (1998), pues las ideas de tiem-
po y espacio ya no son las mismas que 
hace unas décadas.

El modelo de educación perma-
nente planteado por la Unesco, en la 
década de los 70, encuentra su nicho 
natural en estas circunstancias. La ex-
pectativa de un aprendizaje constante, 
permanente y actualizado de todos los 
ambientes y realidades hasta el punto 
de borrar las distancias entre la edu-
cación formal e informal a cualquier 
edad, deviene uno de los objetivos pri-
mordiales de los procesos educativos. 

Especialistas en currículo educati-
vo llevaron a cabo diversas investiga-
ciones con el fin de contribuir con el 
desarrollo y aplicación del concepto de 
currículo. Entre los  autores del siglo XX 
más representativos tenemos “las obras 
de Bobbit (1918), Tyler (1949), Beau-
champ (1961), Taba (1962) y Johnson 
(1967). En la actualidad, podemos citar 
a Kliebart (1983), Popkewittz (1984), 
Carr y Kemmis (1988), Gimeno (1988), 
Hemayer (1989), Doyle (1992), y Eisner 
(1992)” (Roman y Díez, 2000, p.154).

El análisis de la reseña histórica 
anterior permite observar que el currí-
culo incluye elementos internos como: 
especificación de contenido, métodos de 
enseñanza, secuencia de instrucción, 
objetivos, evaluación, programas, pla-
nes, relación maestro-alumno, recur-
sos, materiales y horarios. Si bien es 
cierto se plantea una educación orga-
nizada y dirigida de manera sistemá-
tica por el Estado, ya sea en sectores 
privados o públicos, la sociedad esta-
blece su propia evolución de acuerdo 
con el momento histórico en el cual se 
encuentra. Por lo tanto, la educación 
que necesite o exija la sociedad costa-
rricense tendrá que ser en función de 
su sistema de valores, el tipo de per-
sonas que espera que la educación for-
me, la naturaleza de su cultura, los 
requerimientos e intereses que posean 
los individuos en ese momento. Dichas 
necesidades se verán reflejadas en los 
planes de estudios y en particular en la 
estructura curricular.

El estudio del currículo se ha visto 
envuelto en una serie de contradiccio-
nes en torno a su conceptualización y 
función. Varios especialistas han re-
planteado sus fundamentos y elemen-
tos. Roman y Díez (2000) discuten que 
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“desde el campo  de la teoría del currí-
culum aparece el reconceptualismo, 
cuyos representantes son: McDonald 
(1975), Greene (1977), Huchner (1985), 
Stenhouse (1981), Eisner (1982)” (Ro-
man y Díez, 2000, p.37). Todos estos 
planteamientos impulsan en la actua-
lidad a tomar en cuenta las realidades, 
necesidades y retos educativos, con lo 
cual se ha logrado establecer una nue-
va concepción de currículo educativo, 
formal, real y oculto.

El currículo formal o propuesto 
nace de las necesidades de una socie-
dad o cultura específica y su estructu-
ra se enmarca dentro de las columnas 
que sustentan todo país. Así, factores 
como el económico, social, académico y 
político establecidos y controlados por 
las autoridades gubernamentales son 
básicos para el diseño del currículo en 
el proceso de enseñanza–aprendizaje. 
En resumen, el currículo formal o pro-
puesto es el enfoque de todo aquello 
que da forma y contenido a un conjun-
to de conocimientos abstractos, habi-
lidades y destrezas teórico-prácticas. 
Este tipo de currículo “constituye una 
transposición pragmática. Dicho de 
otra manera, “[…] el currículum formal 
es una imagen de la cultura digna de 
transmitirse, con la división, codifica-
ción, formación correspondiente a esta 
intención didáctica” (Perrenoud, 2012, 
p.94). En Costa Rica, el Ministerio de 
Educación Pública diseña, regula y ac-
tualiza el currículo formal de todos los 
planes de estudio para permanecer vi-
gentes en este mundo globalizado. 

Por otra parte, el currículo real o 
vivido es la puesta en práctica del cu-
rrículo formal con las modificaciones 
necesarias y vitales que requiere con-
frontar el ajuste entre el currículo y la 
realidad del aula. En suma, se trata 

del medio por el cual se resuelve el en-
cuentro de posiciones o la manera como 
se enfrenta y confronta el desarrollo de 
los objetivos de la educación. El currí-
culo vivido es el real; el que efectivamente 
ocurre en el día a día en el salón de clases: 

Lo constituye la proposición de un plan 
o texto que es público y la suma de los 
contenidos de las acciones que se em-
prenden con el ánimo de influir en los 
menores (es decir, la enseñanza del 
mismo). Pero lo importante es lo que 
todo eso produzca en los receptores o 
destinatarios (sus efectos) […]. (Sacris-
tán, 2012, p.25)

En la actualidad, cuando las insti-
tuciones educativas en Costa Rica reci-
ben su currículo o planes formales, el 
educador no necesariamente lo cumpli-
rá, desarrollará, aplicará o terminará 
en el aula lo estipulado. Esto debido a 
múltiples factores cotidianos como los 
desastres naturales tan comunes en 
Costa Rica, las incapacidades, las si-
tuaciones económicas, la capacidad in-
telectual, el credo religioso, entre otros, 
que se van presentando a lo largo del 
curso lectivo y que no hay manera de 
que las autoridades correspondientes 
ni el mismo profesor puedan controlar.

Finalmente, el currículo oculto o 
moral, en paralelo al proceso pedagó-
gico, tiene un carácter ideológico; de 
hecho, expresa una ideología diferente 
a la oficial. Al no estar formalizado en 
papel y no ser tangible, pretende esti-
mular conductas y actitudes más efec-
tivas dentro del aula. En el proceso de 
socialización en el ámbito educativo, 
el diálogo y los valores de los educan-
dos marcan la pauta de los elementos 
ocultos y necesarios para promover un 
aprendizaje significativo, porque se 
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toma en cuenta la parte humana de los 
actores. Lo que el alumno aprende en 
la escuela no es solo lo que aparece en 
los documentos curriculares, sino algo 
más complejo como el conjunto de re-
glas y normas que rigen la vida esco-
lar, los sentimientos y las maneras de 
expresarlos, los valores, las formas de 
comportamiento y la adaptación a dis-
tintos ámbitos.

Los hombres políticos, los padres, los 
profesionales […] y, en alguna medida, 
los demás adultos tienen la intuición 
de que en la escuela se forman también 
mujeres y hombres para una sociedad, 
lo que no sólo supone la adquisición de 
una cultura general y, después de una 
formación profesional, sino también 
una socialización en el sentido más ge-
neral (Perrenoud, 2012, p.97).

Con esto, se verifica que verdade-
ramente existe un currículo oculto, el 
cual ambiciona que el actuar de la so-
ciedad ⎼específicamente del educador, 
el educando y la familia en conjunto⎼ 
sean el fundamento para formar al 
hombre nuevo que nuestra sociedad 
necesita y demanda. Precisamente, en 
este punto, los pilares propuestos por 
Delors se ven afectados; por este mo-
tivo, los investigadores en el campo de 
la educación, los diseñadores curricu-
lares y los educadores continuamos en 
la eterna búsqueda de cómo formar al 
hombre ideal en esta cultura.

Por otro lado, no se puede dejar de 
mencionar que en este contexto novedo-
so en que nos encontramos hay tres ele-
mentos, entre otros, que están sufrien-
do cambios cualitativos. El primero es 
el concepto de autoridad (un cambio en 
los roles del maestro-estudiante).

El origen del descontento y desánimo ac-
tual del profesorado no reside tanto en 
el trabajo que supone el reciclaje con-
tinuo que la puesta al día de su labor 
profesional requiere, como en el escaso 
apoyo del resto de las instancias res-
ponsables de la educación de los jóve-
nes. Aluden constantemente a la esca-
sa colaboración de las familias, la falta 
de apoyo y ayuda por parte de la Admi-
nistración a la hora de resolver los con-
flictos en el aula y, en última instancia, 
a las exigencias desmedidas que pesan 
sobre su labor docente. En una palabra, 
su discurso transmite una gran soledad 
de los profesores y las profesoras en el 
desempeño de su labor”. (Usategui y 
Del Valle, 2009, p.21)

Si nos remontamos a la historia 
del rol del profesor en Costa Rica,  
recordaremos que tenía un manejo 
absoluto de la disciplina en el aula; 
su autoridad era impuesta, en algu-
nos casos, por métodos de agresión 
física y/o emocional y era totalmente 
respaldado por todos los actores de la 
sociedad. A través de los años, cuan-
do se empezaron a dar las corrientes 
metodológicas innovadoras, el con-
cepto del profesor en nuestra cultura 
y su autoridad dentro del aula cam-
biaron paulatinamente. Así, hoy se 
puede ver cómo en muchos casos más 
bien es el profesor el que es agredido, 
irrespetado y desautorizado, a tal 
extremo que no se defiende para evitar 
confrontaciones legales o familiares. 
En otros casos, este cambio gradual 
ha dejado resultados positivos en 
el manejo de la autoridad que el 
profesor practica en el aula, aplicando 
técnicas como liderazgo cooperativo, 
aprendizaje significativo, motivación 
extrínseca, entre otras. De esta 
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manera, las últimas tendencias del 
manejo de la disciplina y otras teorías 
específicas se reflejan en el proceso de 
enseñanza-aprendizaje, desarrollando 
y viviendo un currículo ideal para for-
mar al hombre nuevo.

El segundo elemento es la idea del 
cambio (al pasar de un mundo estable 
en el que todos sus componentes eran 
predecibles a otro abierto, cambiante, 
relativo, se necesita un planificador 
descubridor y creador de significados). 
Al respecto, Delors nos dice que:

[…] las desilusiones del progreso en el 
plano económico y social, el aumento 
del desempleo y de los fenómenos de 
exclusión en los países ricos, y el man-
tenimiento de las desigualdades de de-
sarrollo en el mundo, […] hace que la 
humanidad esté más consciente de las 
amenazas que pesan sobre su medio 
ambiente natural (Delors, 1998, p.15).

Estos fenómenos son los elementos 
dominantes en la sociedad contempo-
ránea y los que más influyen en el de-
sarrollo profesional, emocional y espi-
ritual del ser humano. 

La educación para el siglo XXI debe 
enseñarnos a vivir juntos en el planeta 
Tierra y a desear esa convivencia. Ese 
es el sentido de aprender a vivir juntos. 
Uno de los pilares de la educación para 
el siglo XXI aspira a transformarnos 
en “ciudadanos del mundo”, pero sin 
perder nuestras raíces culturales, ni 
nuestra identidad como naciones.

Se trata de aprender a vivir juntos co-
nociendo mejor a los demás, su historia, 
sus tradiciones, y su espiritualidad, y a 
partir de ahí, crear un espíritu nuevo 
que impulse la realización de proyec-
tos comunes o la solución inteligente 

y pacífica de los inevitables conflictos  
(Delors, 1998, p.23).

El desafío de forjar una educación 
superior que pueda transformar, in-
novar, crear y competir en ámbitos in-
ternacionales es lo que buscamos para 
alcanzar nuestros objetivos. Sin em-
bargo, para que la educación superior 
juegue ese rol estratégico que hoy se 
le reconoce, necesita emprender, como 
lo advirtió la Declaración Mundial de 
París (siglo XIX), una transformación 
a fin de que sea más pertinente a las 
necesidades reales del país y eleve su 
calidad a niveles internacionales acep-
tables. Los especialistas de la Con-
ferencia Mundial sobre la Educación 
Superior (Unesco) discuten que la edu-
cación superior y sus sistemas:

[…] deberían aumentar su capacidad 
para vivir en medio de la incertidum-
bre, para transformarse y provocar el 
cambio, para atender las necesidades 
sociales y fomentar la solidaridad y la 
igualdad; preservar y ejercer el rigor y 
la originalidad científicos con espíritu 
imparcial por ser requisito previo deci-
sivo para alcanzar y mantener un nivel 
indispensable de calidad; y colocar a los 
estudiantes en el primer plano de sus 
preocupaciones en la perspectiva de una 
educación a lo largo de toda la vida a fin 
de que se puedan integrar plenamente 
en la sociedad mundial del conocimiento 
del siglo que viene. (Declaración Mun-
dial sobre la Educación Superior en el 
Siglo XXI, Unesco, 1998, p.129-130)

Por último, el tercer elemento es 
la urgencia de plantear modalidades 
novedosas de evaluación para proce-
sos de conocimiento y valoración en 
permanente ebullición. El profesor 
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Pedro Ahumada (2001) propone una 
evaluación alternativa y en su libro 
La evaluación en una concepción de 
aprendizaje significativo presenta un 
modelo alternativo a las tradicionales 
posturas de evaluación. En esta nueva 
concepción postula que:

El nuevo discurso evaluativo apunta 
hacia la auto y la eco-evaluación, privi-
legiando indiscutiblemente los apren-
dizajes logrados por el estudiante y 
los procesos de “aprender a aprender”. 
Esta postura naturalmente se estrella 
con la cultura de la hetero-evaluación 
aún predominante en nuestros siste-
mas educativos. Por lo tanto, estamos 
seguros que deberá transcurrir un 
tiempo lo suficientemente largo para 
que el profesor vaya dejando estas prác-
ticas por otras que permitan que sea el 
estudiante el que evalúe sus propios 
aprendizajes. (Ahumada, 2001, p. 17)

Únicamente de esta manera, se 
puede asegurar que los alumnos de-
sarrollen sus capacidades cognitivas, 
afectivas y sociales, y puedan, por 
ende, construir sus aprendizajes.

El currículo formal en Costa Rica 
ha considerado siempre en el sistema 
de evaluación las últimas directrices 
que numerosas investigaciones han re-
comendado. Sin embargo, lo que podría 
suceder en el aula es algo adverso a lo 
que se pretende. Por esto, día a día, to-
dos debemos de velar por que se cum-
plan dichas directrices y se cambie el 
concepto de evaluación que en muchos 
casos perjudica al estudiante.

Después del desarrollo del conte-
nido de este artículo sobre el currículo 
educativo en el contexto de la globali-
zación cultural actual y las discusiones 
al respecto, se concluye que desde los 

inicios de la educación cuando se em-
pezó a gestar la estructura de los ele-
mentos de qué, cómo, a quién y cuándo 
enseñar, entre otros, se tomaban en 
cuenta las principales características 
que los currículos formal, real y oculto 
contienen hoy. Es decir, desde finales 
del siglo XIX y los inicios del siglo XX, 
se han discutido y documentado es-
tructuras curriculares fundamentales 
para el logro de un proceso de ense-
ñanza-aprendizaje satisfactorio en una 
cultura determinada. Estos elementos 
del currículo se siguen incorporando 
para cumplir con la tarea de educar; 
la diferencia radica en que todos los 
involucrados en el proceso educativo 
formal deben necesariamente satisfa-
cer las necesidades sociales, cultura-
les, económicas, psicológicas, intelec-
tuales, espirituales y tecnológicas que 
estas nuevas generaciones demandan. 
En este punto, la ejecución del currí-
culo educativo ha fallado, pues se ha 
visualizado durante la historia que el 
Estado, las instituciones educativas, 
los educadores y los educandos en su 
contexto particular no van de la mano 
con los elementos integrales del currí-
culo que son los que garantizan la en-
señanza para formar al hombre y a la 
mujer nuevos que todas las sociedades 
en diferentes épocas han ambicionado.

Además, algunas de las caracterís-
ticas que el currículo debe tomar en 
cuenta y ejecutar son, entre otras: un 
currículo en permanente construcción, 
por tanto, abierto y no determinado; 
además, un currículo visible a través 
de la acción y la interacción de los par-
ticipantes; un currículo en el cual los 
actores principales deben estar cons-
cientes de que este no está totalmente 
preestablecido y que sus lineamientos 
generales deben ser amplios y abiertos. 
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Aunado a esto, la secuencia del conoci-
miento de tipo cronológico desaparece 
para construir distintos focos desde 
donde se hace posible la nueva acción 
curricular, ya que los múltiples puntos 
de vista sobre los elementos del currí-
culo los hace relativos. Siguiendo esta 
nueva perspectiva, el conocimiento se 
da como una red relacionada de signifi-
cados. Estas nuevas tendencias deben 
atender la diversidad, es decir, incluir 
las diferencias o señas de identidad de 
cada comunidad o persona. Un currí-
culo con las características anteriores, 
debe contar con un profesor reflexivo, 
guía, investigador y orientador capaz 
de afrontar la invasión tecnológica que 
es vital para que el educando globaliza-
do se motive dentro del aula.

Al respecto cabe citar este texto 
de Delors (1998), el cual resume y 
argumenta que:

En vísperas del siglo XXI, la educación, 
debido a la misión que se le ha asigna-
do y a las múltiples formas que puede 
adoptar, abarca, desde la infancia has-
ta el final de la vida, todos los medios 
que permiten a una persona adquirir 
un conocimiento dinámico del mundo, 
de los demás y de sí misma, combinan-
do con flexibilidad los cuatro aprendi-
zajes fundamentales de la educación. 
(Delors, 1998, p.122)

Así mismo, la Unesco, promotora 
de la idea de la educación permanen-
te desde la década de los 70, promue-
ve que el ser humano se asegure una 
vida digna en todos los niveles y haga 
los esfuerzos necesarios para que los 
sistemas educativos nacidos a raíz de 
la revolución industrial ingresen de lle-
no en el mundo de la digitalidad por el 
sendero del aprendizaje.
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